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XA CRUZ BEL MOHO. (*) 
— — 

LEYENDA HISTÓRICO-NOVELESCA. 

I. 

Corría el año 1488. 
El invencible estandarte que guiaba á los 

Reyes Católicos, ostentaba ya el indómito 
león, el formidable castillo, las inflexibles 
barras y las pesadas cadenas. Pronto, muy 
pronto se bordaría en las gloriosas enseñas 
la hermosa y codiciada granada, como fru­
to deseado y esquisito que venia á coronar 

(*) Este trabajo fué leido por su autor en la 
solemne sesión académica celebrada por la 
Juven tud Católica de Velez-Rubio, para con-
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la terrible epopeya empezada en Cova-
donga. 

Cuando el pabellón real , mostrase orgu­
lloso los cinco emblemas heráldicos, la gi­
gantesca obra de la unidad nacional estaría 
concluida. Este era el bello ideal que per­
seguían los despejados talentos de Fernan­
do V. é Isabel I. 

La victoria iba en pos de estos soberanos, 
modelos de virtud y de heroísmo; y como 
contaban además de sus dotes personales 
con subditos sumisos y leales, con guerre­
ros denodados é invencibles y con la mas 
grande fe en la justicia de su causa unida 
al verdadero principio religioso, la incons­
tante diosa For tuna estaba uncida fuerte­
mente á s u carro triunfal. 

Los moros que comprendían que cuan­
tas circunstancias favorables pudieran de­
searse estaban de parte de los soberanos de 

memorar el 394° aniversario de su reconquis­
ta por los Reyes Católicos, siendo recibido por 
el numeroso público que lo escuchó ccn espon­
táneos y generales aplausos. 
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Castilla y Aragón, cobraron miedo mal di­
simulado, invocaron inútilmente á Matío-
ma, y viéndose perdidos, se entregaban sin 
resistencia á los Reyes Católicos, en cuan­
to tenian noticia que sus victoriosas hues­
tes se acercaban. 

—¡Granada, Granada!—deciaa menudo 
Fernando V á su esposa; — Hé ahí el punto 
al cual debemos dirigir nuestra vista. Mien­
tras esa precios.i ciudad no esté en nuestro 
poder, no liemos cumplido la misión que 
Dios nos ha encomendado en la tierra. 

—Emprendamos cuanto antes su con­
quista—le contestaba la entusiasta reina. 

Y ambos, inflamados en un mismo senti­
miento, se decidieron á poner en práctica 
la idea gigante (pie desde su unión habían 
concebido. 

Reúnen sus ejércitos; cargan sus tiendas; 
tremolan al aire sus estandartes; apréstase 
la artilleria-Júntanse á millares los peones á 
la voz de sus queridos capitanes; y los corce­
les, relinchando de contento,apenas si pue­
den ser refrenados por los nobles ginetes. 
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El débil trono de Granada se estremece 
y vacila sobre su asiento, al tener noticia 
de estos aprestos de guerra . Tiemblan los 
árabes todos; pero ¡ay! les es imposible re­
sistir. La discordia se ha sembrado en su 
campo. Vano es poner paz entre el rey 
Chico y su padre; vano es pensar que echen 
al olvido sus odios los Zegríes y los Aben-
cerrages, los Mazas y los Gazules; vano es 
creer que los alcaides de los lugares del rei­
no granadino, adquieran la popularidad 
que perdieron con sus injusticias, y que 
obedezcan á Boabdil ó Muley-Hacen con 
sus pugilatos de independencia; vano es, 
pues, que la desunión triunfe sobre la uni­
dad mas perfecta. 

La sangre que se ha vertido no ha sido 
inútil . 

La hermosa patr ia que por la traición de 
unos infames y l a ^ ^ ^ ^ ^ d e un rey, nos ar­
rebataron los árabes, vá á ser purgada para 
siempre de ellos. ¡Guay de los usurpadores! 
Ha sonado la hora de que se conviertan de 
señores orguLosos en humildes esclavos. 
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Fernando V. é Isabel I. dirigen sus ar­
mas contra el mahometismo. Y ¡Dios les 
bendiga! que ellos son los libertadores de 
España, que ellos van á levantar de su aba­
timiento la honra nacional. 



Entre los lugares del territorio de Baza, 
pertenecientes todos al reino de Granada, 
álzánse corno de los mas importantes los 
llamados de Velez el Blanco y Velez el Ru­
bio. El Blanco si bien es indudablemente 
mucho mas antiguo y notable por su rique­
za y por el número de sus habitantes, no 
puede compararse al Rubio en sus condicio­
nes estratégicas. Enclavado este últ imo 
entre Granada, Murcia y Almería, forma 
como el centro de un tr iángulo cuyos lados 
son estos tres reinos, y es, por consiguien­
te, una posición importante que han sabido 
aprovechar con ventájalos moros, edifican­
do un fuerte castillo y un pueblo bastante 
próspero. Y como en este sitio han de suce-
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Merlos hechos q u e j ^ ^ l u e g o á na­
r ra r describiré lo «wje^que me sea posible r ra r , describiré 
la ant igua población agarena . 

Sobre un pelado cerro que hoy se l lama 
Castellón y que se encuentra casi aislado de 
los demás, se hallan todas las edificacio­
nes árabes. En lo mas alto se levanta ma-
gestuosa la fortaleza que ha de protejer á 
los infieles hijos de Mahoma. Murallas de 
grande espesor fabricadas con piedra y ba­
rro rojo rodean el castillo, que es flanquea­
do por diversas torres de colosal a l tura . La 
puerta de entrada es protegida á su vez 
por dos altísimas torres-atalayas, que la 
hacen casi inexpugnable. Al lado del cas­
tillo, la espaciosa mezquita convida al á r a ­
be á la meditación y al recogimiento. (1) 

(1) Hasta hace poco se conservaba la mez­
quita en buen estado; pero el abandono, los 
agentes atmosféricos, y sobre tod ), el espíritu 
destructor de los pastores,la han casi destruido. 
De las murallas aun se ven g randes trozos. En 
20 de Marzo de 1572 se hizo una información 
ante el Licenciado Bonifaz para saber si esta 
villa está en sierra ó en llano, cuántas t ierras 
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t iene e tc . , y los test igos que se declaran que 
son Alonso GuiraOj Alcalde ordinario, J u a n e s 
de Oquendo, Antón Lázaro el viejo y Francisco 
González, regidor , dicen que aun se conserkrun 
en el cerro que llaman de Velez-Rubio el viejo 
torres enhies tas , mural las y casas, q u e e s p e ­
cia lmente Antón Lázaro dice que las conoció 
hab i t adas . Tiene este tes t igo mas de 60 años . 

Sobre las faldas del monte se encuen t r a» 
hasta trescientas casas, ocupadas por igual 
número de familias africanas. Triste es el 
aspecto del pueblo, como lo son general ­
mente todos los de esta raza. El esterior de 
los a lbergues de aquellas cr ia turas , es po-
brísimo en estremo; pero sin embargo , hay 
a lgunos de ellos en cuyo interior no se 
echan de menos las comodidades de los 
palacios granadinos : tales son los. pertene­
cientes á los Abembices, Harices, Alhar i -
ces y Axaqueces, que los tienen situados 
en lo que se denomina Peñón de Pió. 

Desde el castillo disfrútase un golpe de 
vista encantador; y aunque muy l imitado 



L A CRUZ DEL MORO. 1 5 

j í ) El monte Mahimon tomó su nombre, se­
gún parece, por haberse refugiado en él Mah i -
uionides, sabio filosofo cordobés. 

el horizonte por el Mahimon, ( 1 ) Montalvi-
che, Sierra de las Estancias, Maria y otras 
mas pequeñas, recréase el ánimo no obs­
tante contemplando la hermosa vega. Esta, 
es cruzada en varias direcciones por diver­
sas ramblas, que semejan las alamedas de 
la joya mas preciosa quizá de la ciudad fun­
dada por la sobrina ó hija del rey Hispan. 
Son tantos, tan frondosos y corpulentos los 
álamos que crecen á las orillas de las ram­
blas, que al unir sus copas formando una 
casi perfecta bóveda, se cree uno trasporta­
do á la deliciosa Alhambra. 

Por la parte del Este,se distinguian algu­
nos olivares, y en lo que hoy constituye la 
v e g a p opiamente dicha y el pueblo actual , 
los pinos, los árboles frutales y las moreras 
para la cria del gusano de seda, industr ia 
á la que se dedicaban los árabes vélenos, 
eran los vegetales mas importantes que cu­
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briau el suelo. En las faldas del Mahimon 
crecían espontáneamente abundantes pas­
tos que mantenían enormes rebaños de ove­
j a s y a lgunas vacadas y yeguadas; siendo 
tan estimados los potros ele aquí, que en 
unos juegos de cañas celebrados en G ana-
da, l lamó la atención uno que el alcaide de 
este pueblo había enviado de regalo á su 
primo Alabea 

En todo lo que la vista abarcaba desde la 
fortaleza árabe, se dist inguía también al­
g u n a que otra cabana de pastores; pero lo 
que mas deleitaba, era el palacio que el 
alcaide Malique Alabea tenia edificado ca­
si donde hoy se encuentra la casa del señor 
Barón del Sacro-Lirio. 

Espléndidos como eran los Alabéeos y te­
niendo el de Yelez-Rubio tres hijas á quie­
nes adoraba y procuraba agradar en todo, 
no queriendo enviarlas á Granada á casa de 
sus parientes, por no separarse de aquellos 
pedazos de su corazón, habia construido 
fueía del cerro la suntuosa vivienda para 
que ellas la habi taran . Aunque la del casti-
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(1) Alonso Guirao, en su declaración pres­
tada el 20 de Marzo de 1572 ante el Licencia­
do Bonifaz, dice que «por falta de aguas y ha­
berla donde ahora está (el pueblo) se bajaron 
sus moradores» (los del Castellón.) 

2 

lio no dejaba nada que desear en punto á 
comodidades, el tenerlas encerradas entre 
mural las , la necesidad de atravesar estre­
chos y tortuosos senderos si se quería pa­
sear por la vega, el no disponer del agua 
necesaria (1) para la vegetación de los ja r ­
dines á que eran tan apasionadas sus hijas, 
le indujeron á levantar aquel palacio. Y si 
este era delicioso, mas deliciosa era aun la 
huerta que lo cercaba. Desde Cütar hasta 
Xarea y de aquí por Xordil hasta Canet ocu­
paba la dicha huerta. Seculares álamos, 
añosas moreras, bastantes aunque raquíti­
cos naranjos y frutales esquisitos se veían 
en la magnífica posesión del alcaide. Desde 
la puerta del palacio un ancho camino ena­
renado conducía hasta la fuente de Ornar. 
Y ¡cosa estraña! á la entrada de lo que hoy 
en nuestro afán de afrancesarnos llamaría-
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( 1 ) Los t res cipreses que se hallan á corta 
distancia los unos de los otros y alcanzan una 
a l tura considerable, se conservan sin dar s i ­
quiera señales de próxima muer te , en el pat io 
de la casa del Sr. Barón del Sacro-Lir io , y cu­
yo patio se halla separado por u n a pequeña 
tapia de la carre tera de Murcia á Granada . 

mos chateau de Alabez, y viniendo á ocul­
t a r precisamente el calado ajimez del re t re­
te de Xarifa, la mayor de las tres he rma­
nas , se alzaban mudos, tétricos, solitarios 
t res cipreses ( 1 ) que no se sabia quien los 
habia plantado. El alcaide por esto misma 
los respetó. 



III. 

Xarifa, Zulema y Zorayda, las t res bellí­
simas hijas de Alabez, recorrían jun tas las 
alamedas de la huerta; jun tas iban á ver be­
ber agua á los pintados j i lgueril los que acu­
dían á la fuente de Ornar; jun tas echaban 
dorado trigo a l a s blancas palomas,y jun ta s 
perseguían á las tornasoladas mariposas. 

Cuando el sol al dar su último adiós á 
nuestro hemisferio se ocultaba por el cami­
no de la ant igua Morus ( 1 ) de los romanos y 
enviaba sus postreros rayos á los capricho­
sos cúmulus-y-stratftus que se columpiaban 
sobre el Mahimon, coloreándolos como se 

( 1 ) Chirivel. 
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colorean las mejillas de la virgen al pri­
mer beso amoroso, las t res hermanas uni­
das de la mano, contemplaban un cuadro 
t an sublime desde uno de los miradores del 
palacio. 

Esta tarde , sin embargo , no se las ha vis­
to asomar. 

¿Qué sucede? 
Mirad al castillo y notareis- g ran movi­

miento entre los hombres de a rmas . En la 
sala g rande el alcaide ha convocado á los 
g-efes sarracenos. En la población árabe la 
mul t i tud se agi ta y murmura ; y en el pala­
cio de Alabez hay fuerte guard ia custodian­
do á las t res bellas jóvenes y á su servi­
dumbre . 

Pene t rad en el salón del castillo y halla­
reis diez ó doce moros sentados sobre u n a 
riquísima alfombra. En las paredes de la 
estancia hay colgados a lgunos alfanges da­
masquinos, dagas de Fez, anchas cimitar­
ras , lanzas, arcos, flechas, petos y otros 
atributos bélicos. En la torre mas alta on­
dea la media luna. 
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—Inútil es la resistencia, está diciendo 
Alabez el alcaide. Seria ofender á Alá 
querernos oponer á la entrega de la fortale­
za ¿Qué valemos trescientos ó cuatrocientos 
combatientes, aunque el valor nos mult i­
plique, contra el numerosísimo ejército de 
los reyes Cristianos? Y no digo esto por mí. 
Bien sabéis que un Alabez j amás siente 
miedo. El peligro es vana palabra para 
ellos. Bien sabéis que un descendiente del-
rey Almohabefc Malique, nunca, nunca se 
inclina sino ante Alá. 

—Estamos convencidos de tu valor, Ala­
bez interrumpió un moro llamado Abena-
mar . La resistencia que pudiéramos hacer 
no dejaría de ser una inútil y soberbia te­
meridad. ¡Alá nos compadezca! ¡El solo 
es grande! 

—¡Solo Alá clirije los destinos de los 
hombres! ¡A Él nuestras alabanzas!—con­
tinuó el alcaide—Nuestro deber no es so­
lo guardar las fortalezas que á nuestra leal­
tad se confian, si no cuidar también por la 
vida de los pueblos que mandamos. Pues 
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si sabemos que mas pronto ó mas ta rde , 
los cristianos se han de apoderar del casti­
llo, ¿no es mejor que suceda esta desgracia 
sin que se de r rame una sola gota de sangre , 
á que esta corra á torrentes? 

—Dichoso el que muere , Alabez,—inte­
r rumpe otro moro mal encarado, á quien 
decian Mofarix—¿olvidas que Mahoma tie­
ne prometido el paraiso al que muera en 

' la gue r r a santa contra los infieles? 
Mofarix era odiado de todos, y por consi­

guiente nadie le hizo caso. 
—Ya sabéis,—prosiguió Alabez—que las 

t ropas de Fernando y ele Isabel están sobre 
Vera, de cuya fortaleza es alcaide mi her­
mano, el cual está dispuesto á en t regar la 
sin resistencia. Según tengo entendido y si 
no nos ha engañado el fugitivo que jadean­
te acaba de l legar, los Reyes Católicos han 
entrado ya, por capitulación, en la ciudad; 
y qsm las alcaidías de Moxacar, Sorbas, las 
Cuevas, Zurgena y otras se les han ent re­
gado voluntar iamente . Si las huestes cas­
tel lanas que han de pasar por aquí precisa-
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mente pa ra poner sitio á Baza, no las tene­
mos avisadas, nuestros hogares van á ser 
víctimas de la soldadesca. ¿Aprobáis que 
se mande un mensagero á los Reyes, ex­
presándoles que nos entregaremos sin resis­
tencia? 

—Alá lo quiere; — dijeron á coro los 
moros—Sea. 

Y acto seguido partió para Vera uno de 
los jefes árabes, que llegó á la ciudad el 1 4 
d e Julio de 1488, para poner en noticia de 
los Reyes Católicos el espíritu que animaba 
á los egestanos. 

Los monarcas lo recibieron con agrado, 
y le hicieron grandes honores y regalos, pa­
r a part i r con él en la madrugada del 1 5 so­
bre el lugar de Velez el Rubio. 



IV. 

Ni una nube empañaba el hermoso azul 
del firmamento. Las estrellas fugaces pa­
recían desprenderse veloces de su sitio y 
caer sobre la t ierra cuando se perdían en 
el espacio: los pequeños soles que fijos per­
manecían en el puesto que Dios les señaló, 
engañaban los sentidos haciéndoles creer 
con su constante centelleo que tienen mo­
vimiento bien marcado: la via láctea se 
hab ía estendido como una faja nebulosa y 
blanquecina: la noche, en fin, se mostraba 
con todo su dulce aparato. Esa bella pro­
tectora de los melancólicos y los enamora­
dos, la l u n a y no se alzaba con paso tardo 
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(1) Esta balsa que se halla á corta distancia 
de la puerta de Granada, es grandís ima y en 
ella se recoge el agua que se subasta d iar ia ­
mente en lo que se llama el Alporchon, para 
el riego de la veg'a. La fuente Negra ó de los 
molinos, se encuentra en una de las faldas del 
Mahiraon, y es d igna de una visita por la r i ­
queza del manant ia l . Está enclavado en t é r m i ­
no de Velez-Blanco y ha sido origen de pleitos 
entre esta villa y Velez-Rubio, queriendo 

y magestuoso; pero á pesar de esto, la no­
che es bastante clara y serena. 

Ni la mas lijera brisa agi taba las hojas 
de los árboles. En toda la vega no se per­
cibía mas ruido que el murmullo que cau­
saba.el agua de la fuente Negra al caer en 
la balsa del Mesón (1) y el estridente can­
to de los veladores grillos. 

En un espacioso salón del palacio de Aia-
bez se J ia reunido este con sus hijas. Pase­
mos la vista por el aposento antes de escu­
char lo que hablan. 

Las paredes están r icamente tapizadas. 
Hermosas telas de Damasco cubren Jos mu­
llidos divanes. Veladores con incrustacio-
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é& una el dominio esclusivo sobre ella. Hoy 
se hallan bien deslindados los derechos de c a ­
da una de estas poblaciones sobre la fuente: mi­
tad del agua per tenece á Velez-Blanco y otra 
mitad á Velez el Rubio que t iene ademas t o ­
do el dia de los sábados. En lo que se l lama la 
r ibera, hay muchos molinos que aprovechan 
esta agua y una magnifica fábrica de paños 
de D. Sant iago Arredondo, á corta distancia 
del manant ia l . 

nes de oro, nácar y piedras preciosas sos­
tienen artísticos búcaros orientales llenos 
•de olorosas flores. Suave incienso se que­
m a b a e n un braserillo de plata. Las puer­
tas están hermét icamente cerradas . 

Alabez se halla sentado frente á sus hi­
j a s . Tendrá como cuarenta años. Su tez tos­
tada por el sol no desmiente la raza á que 
pertenece. Sus grandes ojos negros y su fi­
sonomía franca y varonil, le hacen -simpá­
tico á pr imera vista. Un haike blanco co­
m o - t e armiño y un ancho turbante amar i ­
llo con media luna de plata, son las prendas 
mas notables de su t raje . La única a rma 
que lleva, consiste en una hermosa daga en 
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cuya empuñadura de oro se vén brillar un 
grueso diamante y a lgunas esmeraldas. 

Xarifa escucha a tentamente á su padre . 
Su mirada esdulce y t ranqui la . Sus mejillas 
parecen rosas de Hiram: sus labios tersos 
corales: sus ojos, soles a lumbrando en no­
che oscura: su cabello blondo y negro co­
mo el azabache. Diez y ocho años realzan 
esta arrebatadora beldad. Una larga túni­
ca de color de rosa, con anchas mangas y 
ceñida á la c intura con un costoso cíngulo 
de oro, cubre las delicadas formas de la 
mora. Sus dos hermanas,Zulema y Zorayda, 
de quince y doce años respectivamente, si 
bien son hermosas, no pueden compararse 
á Xarifa. 

—Por fin, hijas mias,—dice Alabez— 
vamos á poder satisfacer nuestro mas vehe­
mente deseo. Vuestro tio el alcaide de Ve­
ra ha abandonado ya la íalsa religión del 
Profeta, y el de Velez el Blanco se prepara 
á hacer lo mismo. Alá en su grande sa­
biduría nos ha dado el consuelo á los tres 
hermanos de que en poco tiempo abrace-
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m o s l a verdadera doctrina que ha de salvar 
nuest ras a lmas. 

—Padre ,—sigue Xarifa — nuestra reli­
gión no tiene los consuelos de la cristiana,, 
y aunque no fuese mas que por esto, yo te 
an imar ía á abrazarla. ¿No ves los cautivos 
con que paciencia sufren sus penalidades? 
¡Si vieras que t ranquil idad y que consuelo 
hallo al invocar á María, esa Virgen que 
tanto hemos escarnecido! ¡Cómo me soco­
r re! ¡Qué dulce es pedirla auxilio! ¡Qué 
buena es! 

—Sí, hijas mias,—dice Alabez—Alá se 
ha valido de la esclava Aurora, pa ra ha-
ceñios conocer nuestros errores. ¡Qué ines­
crutables son sus designios! Pues bien, hi­
j a s mias , m a ñ a n a los reyes cristianos to­
marán posesión de nues t ra fortaleza y se­
remos bautizados, con su ayuda. 

Aquí Alabez hizo una pausa , se puso pen­
sativo, y alzando los brazos al cielo excla­
mó sobreescitado: 

—Alá, Alá. Tú que lees en los cora­
zones, sabes que no es traición lo que hago-.. 
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Un Alabezno puede ser desleal. Si abando­
no la religión de Mahoma, ¡oh Alá! es 
porque abrazo l a q u e te dá verdadero culto; 
y si entrego la fortaleza que está á mi cui­
dado, es por evitar horrores, y porque no 
i iay medio racional de defensa. 

La lealtad de los Alabezes no tenia lími­
tes. El alcaide de Velez el Rubio se encon­
t raba en una de las situciones mas violen­
tas de la vida. Por un laclo la caridad, la 
conciencia, la salvación eterna, le aconse­
j a b a n una cosa; por el otro su pundonor le 
.decía que iban á creerlo un traidor, y su or­
gullo se sublevaba. 

—Alá—volvió á decir con las manos en 
alto.—Si consideras traición lo que hago, 
perezcamos mi familia y yo antes de maña­
na. Si así no lo haces, quedaré tranquilo, 
por mas que a lguna vez me turbe el dolor 
de que me crean lo que nunca ni por nunca 
he sido ni seré. Hijas,—continuó dicien­
do,—los cristianos son nobles; pero podrían 
l legar antes que los caballeros, algunos 
..soldados poco corteses, y para evitar cual-
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quier ultraje que pudieran haceros y que 
por leve que fuese nos a r ru inar ía á todos, 
porque j amás lo consentiría, os t ras lada­
reis ahora mismo á la fortaleza. 

Alabez sacó de entre uno de los pl iegues 
del ha ike una cruz de plata de brazos igua­
les que dio á besar devotamente á sus hijas; 
y después ele este acto religioso, que no es-
t r aña rá en un catecúmeno, entre el impo­
nente silencio de la noche, el padre , las hi­
j a s y la servidumbre, subieron la pesada 
cuesta del castillo. 



Espesa nube de polvo se dist ingue por el 
hoy conocido con el nombre de camino de 
Santa Isabel. ( 1 ) 

Los moros que se han apiñado en las al­
menas de la fortaleza, en los tejados de las 
casas y en las salientes del cerro, escuchan 
admirados, el crujir délos arneses,el relin­
char de los caballos, el choque de las ar­
mas, el rechinar de las ruedas de los pesa­
dos trenes de artillería y el sonido de Ios-
instrumentos bélicos. 

Es el ejército cristiano que avanza. 
¡Hur raá esos invictos guerreros! 

(1) Ant igua via romana. 
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¡Salud áesos reyes incansables! 
¡Hosanna á Dios, que permite sea de una 

vez abatida la orgullósa media luna! 
¡Apresuraos á l legar, valerosos caballe­

ros! ¡Apartaos ya de ese empolvado camino 
que os ahoga! ¡Armad vuestras t iendas en 
la hermosa vega de Velez el Rubio! ¡Des­
cansad de vuestras fatigas á la sombra de 
sus árboles protectores! ¡Reponed vuestras 
fuerzas para emprender conquistas de mas 
gloria! ¡Despojaos de las bruñidas a rmadu­
ras , que no son necesarias cotas de malla , 
ni templadas a rmas , para apoderaros de 
esta fortaleza! Amigos son los que os aguar­
d a n . 

El sol al reflejarse en los metálicos cas­
cos, petos y escudos, se quebraba en milla­
res de rayos que ofuscaban la vista. Apesar 
de esto, los moros pudieron dist inguir dos 
compañías de caballos 1 i joros y dos bata­
llones de infantes que caminaban á van­
guard ia . Un cuarto de legua antes de l legar 
a l castillo, hacen alto. 

Poco después se.descubre otro grupo. 
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Son los Reyes. ¡Mirad, mirad! ¡Qué son­

risa tan seductora vaga por los labios de 
Isabel! ¡Que mirada tan orgullosa y clemen­

te á la vez dirije Fernando á la fortaleza y 
al pueblo! 

El rey, montado en brioso alazán vm$№, 
lleva á la diestra á la apuesta reina que ma­

neja valientemente un potro de Lucena, Á 
la izquierda del rey caminan en magníficos 
caballos, entusiastas, aguerridos capitanes 
armados de todas armas. Delante vá el vic­

torioso estandarte de Castilla y de Aragón. 
A la derecha de la reina, en sendas mu­

las cabalgan el Obispo de Plasencia, v a n a s 
dignidades sacerdotales y lindas damas de 
honor. A larga distancia de los reyes sigue 
a lguna artillería y varios miles de soldados, 
puesto que el grueso de las tropas se ha 
quedado en Vera. 

Fernando V se levanta sobre los estribos 
y con voz sonora y vibrante manda tocar á 
la izquierda, y hacer alto en la huer ta de 
Alabez frente al castillo. Los guerreros obe­

decen y un cuarto de hora mas tarde las t ro­

3 
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pas están formadas en orden de batal la . 
En el centro el rey y toda la corte espe­

ran que el alcaide cumpla su pa labra , pa ra 
si no emprender el asalto. 

Los goznes de la puer ta del castillo co­
mienzan á rechinar . Las resistentes hojas 
abrense de par en par . Hermoso y t r is te a l 
mismo tiempo es el espectáculo que se pre­
senta á la vista. Arabez vestido con su tra­
j e mili tar , pero sin a rmas , lleva en u n a 
bandeja las llaves de la fortaleza. Síguenle 
los gefes árabes completamente desarmados 
y detrás, en confuso pelotón, los soldados y 
el pueblo. No es posible formar una idea de 
si es la ent rega del agrado ó. nó de la mul ­
t i tud, pues en unos rostros se nota la in ­
dignación, en otros la a legr ía y en otros el 
miedo. 

El católico rey se adelanta . Manda á sus 
tropas hagan los honores correspondientes 
al alcaide y se vuelve con su esposa y la 
Corte. 

Alabez l lega. 
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Hinca en t ierra la rodilla y presenta las-
llaves á los reyes. 

—Poderosos soberanos—dice—aquí te-
neis las llaves de la fortaleza de Velez el 
Rubio. Sed compasivos con el pueblo.—Al­
zad, noble alcaide,—contesta el rey a lar­
gándole la mano.—-Vuestra condición y 
vuestra sangre os dan derecho á estar al 
laclo de los reyes sin inclinarse ante ellos. 

El pueblo mahometano acogió aquellas 
palabras de Fernando V con marcadas 
muestras de aprobación. Isabel I le dirigió-
u n a mirada de te rnura y el ejército le ad­
miró. 

Un destacamento pasó á ocupar el cast i­
llo. Las puertas , las torres, todo empezó á. 
estar custodiado por los soldados cristia­
nos. La media luna fué ar rancada y pues­
to en su lugar el estandarte que tenia bor­
dada la Cruz.—Podéis regresar libres á 
vuestros hogares—dijo Fernando V á los 
moros.—Vuestro alcaide y yo t ra taremos 
las condiciones en que habréis de quedaros. 

Como las tropas, deseosas de descansar 
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comenzaron á desl iar las t iendas pa ra ar­
mar l a s^ , fin de no ser molestadas en esta 
operación hac ian insinuaciones poco ca­
r iñosas á la plebe, esta tomó la ju ic iosa re­
solución de encer ra rse en sus respectivas 
casas. 



VI. 

La tienda de los Reyes Católicos se le­
vantó á la izquierda del palacio de Alabez, 
mirando parael castillo, esto es, en la pla­
za que dá hoy salida á la carre tera por la 
derruida puerta de San Nicolás. 

Los reyes solian l levar consigo, cuando 
iban á la conquista de a lgún pueblo, una 
sagrada imagen para la pr imera Iglesia 
que se edificara. A Velez el Rubio trajeron 
dos pesadísimas esculturas ele roble repre­
sentando el misterio de la Encarnación, y 
las cuales fueron puestas en un al tar dentro 
del pabellón regio. 

Los reyes y Alabez en t ra ron en la t ienda. 
—Empecemos, alcaide á estipular las 
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condiciones de la capitulación. Y ten en 
cuenta que siendo hoy por coincidencia sin­
g u l a r el aniversario de uno de los hechos 
m a s gloriosos de la historia pat r ia , de la ba­
tal la celebérrima de las Navas de Tolosa, 
en cuyo dia, Dios nos ha hecho merced á 
mi esposa y á mí de concedernos otra victo­
r ia , no te negaré nada que esté en jus t i ­
c i a ( 1 ) . 

—Señor—dijo Alabez—tu Alteza ha co­
nocido á mi hermano el alcaide de Vera y 

( 1 ) Es muy problemático y por cons igu ien te 
no se puede asegura r que la reconquista de Ve-
lez-Rubio tuviera lugar el 1 6 de J u b o de 1 4 8 8 . 
Laspruebas que se aducen para creer c ier ta 
esa fecha,son las s iguientes : 1.A La tradición de 
padres á hijos, no in te r rumpida en un espacio 
de cerca de cuat ro siglos. 2 . A El haber f u n d a ­
do los 7 2 conquis tadores y pr imeros pob lado­
res crist ianos una muy noble é i lustre h e r ­
mandad bajo la advocación de Nues t ra Señora 
del Carmen, como en recuerdo del dia de la 
toma del pueblo,y 3.A Que habiendo sido Vera 
tomada el 1 2 de Ju l io (según a lgunos) s u p o ­
niendo que se t a rdara un dia en saber a q u í la 
noticia, otro en ir á la dicha ciudad un m e n -
sagero de este pueblo y dos en venir cómoda -
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habrás comprendido cual es el carácter de 
los Alabezes. Sus peticiones son siempre 
jus tas , y j a m á s abusan en nada; así, Se ­
ñor, creo que, cuando mi fortaleza y mi 
pueblo se han entregado á tu real Alteza, 
sin resistencia de n ingún género, y confia­
dos en los elogios que constantemente lle­
gan á sus oidos, de lo que es tu magnani ­
midad , se darán los habitantes de aquí por 
satisfechos con que se les deje el uso de sus 
trajes, religión é idioma, se les respeten 

men te los crist ianos, resulta la fecha 16. A 
esto me parece oportuno oponer los s iguientes 
razonamienlos: 1.° Que el Príncipe de n u e s ­
tros historiadores clásicos, el P . Mariana y 
con él otros muchos , ponen la reconquista de 
Vera el 10 de Jun io : 2.° Que otros autores no 
citan mes, pero dicen que Vera se tomó cuau-
do iba concluyendo la primavera, lo cual pa ­
rece que debe ser en Junio y no en Ju l io : 3.° 
Que los que afirman que el 16 de Jul io se t o ­
mó esta villa, ponen la de Velez-Blanco en 22 
del mismo mes, no comprendiéndose que sien­
do Velez-Blanco mejor población y estando á 
poco más de una legua de aquí , se tardara en 
en t ra r en ella seis dias, cuando no opusieron 
resis tencia, y que para tomar este pueblo s i r -
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vieran cuatro dias, hal lándose Vera á unas do­
ce leguas de distancia. Que dia del mes de 
J u n i o se tomó, esto tampoco puede afirmarse; 
pero sí p resumirse . Sin querer que esta mi 
opinión prevalezca, porque no está fundada 
mas que en hipótesis, me parece que debió 
ser el 2 4 de Jun io , dia en que el pueblo acude 
en a legre romería á la rambla del pié del Cas ­
tel lón. Además, en los manuscri tos del Cura 
de los Palacios, capítulo 8 9 , se lee que «en la 
pr imavera de 1 4 8 8 entró el rey con su ejérci­
to , por la parte de Murcia, y tomó varios p u e ­
blos como Vera,Velez el Blanco, Velez el R u ­
bio, etc. ,» lo cual afirma también Gal indez 
Carvajal. Esto viene á dar más verosimilitud á 
mis asertos, en contra del mes de Ju l io . 

sus vidas y haciendas y se les conceda la li­
bertad de irse ó nó al África. 

—Concedido en todas sus par tes—con­
testó Fernando V. 

—Señor, ahora imploro favores p a r a mí . 
—Fide lo que quieras, en la segur idad 

de que de an temano se te han concedido. 
—Gracias , rey católico. ¡Qué Alá os dé 

tantos dias de gloria como veces lleva el sol 
de aparecer en el horizonte! Os pido que así 
como fué bautizado mi hermano, mande.' se 
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verifique igual ceremonia para mis hiias y 
pa ra mí, que anhelamos con verdadera an­
sia el momento de abandonar á nuestro fal­
so profeta. Una esclava que tenemos, nos ha 
instruido en esa religión divina. Y para 
que veáis que, aunque sin estar bautizados, 
somos Cristianos de corazón, mirad,—y Ma-
lique Alabez sacó, t irando de un cordón de 
seda, la cruz de plata que la noche antes 
habia dado á besar á sus hijas. 

Sin duda a lguna en los libros de acuerdos 
de la Hermandad del Carmen, se diria á que 
debió su origen, y por consiguiente con este 
dato habria más luz sobre la oscuridad en que 
está sumida la fecha de la 2. a reconquista; 
pero los franceses cargaron con ellos, y solo 
dejaron los libros que comienzan en 1 7 1 1 . 

Otro hecho incompleto. En tiempo de Don 
J u a n I I , el año 1436,el esforzado é ins igne ca­
ballero Alonso Yañez Fajardo arrebató del po­
der de los moros, entre otros pueblos de esta 
provincia, los dos Velez, los cuales ,según Cas-
cales en sus «Discursos históricos de la c iu ­
dad de Murcia», defendió valerosamente has ta 
el año 1445 en que murió. Desde este t iempo 
cayó'^otra'en poder de los árabes; a lgunos d i ­
cen que no sucedió esto hasta el año 1447 . 
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Maravillados de ello quedaron D. Fer­
nando y D . a Isabel. 

—Fernando—dice la reina de Castilla— 
esa cruz es igual exactamente á la de Gar-
ci Pérez. 

—En verdad que se parecen—contesta 
el rey—¿Y cómo creyendo á la Sagrada 
Cruz vuestra mortal enemiga, has conser­
vado esa en tu poder? ¿De dónde te procede 
esa alhaja? 

—Con la ayuda de Alá, voy á contaros 

¿Qué dia se tomó este pueblo por el Adelan­
tado? Tampoco puede contes tarse . Yo he rela­
cionado otra costumbre de aquí , y me parece 
que quizá pueda servir de fundamento para 
r e s p o n d e r á la in terrogación. Sin que se sepa 
por qué , el dia de S. José, 19 de Marzo, a p a ­
rece desde t iempo inmemorial en lo alto del 
Castellón, una tosca cruz, fabricada por los 
pastores con ramas de árboles. Por la tarde 
el pueblo acude allí para adorarla y e n t r e g a r ­
se después á las diversiones na tura les de una 
g i ra campes t re . ¿No podrá ser por que en di­
cho dia se clavara po>' vez pr imera la cruz en 
la fortaleza árabe? 

En 1503 los Reyes Católicos cambiaron al 
Adelantado Fajardo las villas de Velez el 
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su historia. Era el año 1 4 8 0 , según la era 
crist iana. Una noche del mes de Diciembre, 
después de haber recorrido las guardias , y 
de ver á mis hijas en el palacio, salí á pa­
sear por la huerta, por si me encontraba un 
ladrón que se decía vagaba por ella, Me ha­
llaba en el lugar donde estamos ahora. Jun­
to aquí, había un matorral que después hi­
ce destruir. Sentí en él ruido y volví la ca­
ra . Un moro mal encarado salió de entre la 
espesura. ¿Eres Alabez? me preguntó sin 
mas saludo—Por Alá que no te has equivo­
cado—le contesté.—Apercíbete á batalla— 
me dijo sacando de la vaina el corbo alfan-

Blanco, de Velez el Rubio y otras que forman 
«1 Marquesado de los Velez, por la posesión 
de Car tagena . 

Lástima g rande es, que datando la funda­
ción de Velez-Rubio, de tan pocos siglos, por 
más que se diga que existia en el año 541 de 
Roma, esté su historia tan en t inieblas. Si hoy 
me he atrevido á apunta r las anteriores o b ­
servaciones, es para alentar á los amantes de 
este pueblo á q u e estudien, invest iguen y dis­
cutan con el fin de ver si se puede sacar a lgún 
da to cierto. 
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ge.—¿Y con quien y por qué he de pe lea r?— 
le r ep l iqué . -P regun taés esa de cobardes,— 
me contestó; y se echó como una fiera sobre 
mí. Apenas si tuve tiempo pa ra empuñar la. 
c imi tarra . Empezamos la lucha. Alá y 
la luna eran nuestros testigos. Después de 
diez minutos de combate, el moro descono­
cido cayó á t ierra bañado en su propia san­
gre . Acudí á él por si podia prestar le a lgún 
auxilio, y á la tibia luz del astro dé la noche 
vi relucirle un objeto. Lo toqué, y era ésta 
cruz. El agareno estaba muer to . Tomé la 
cruz para que no fuera profanada por Ios-
moros, porque ya entonces tenia idea del 
crist ianismo, y ordené que enterrasen al 
desgraciado. No sé más sobre su origen. 

El rey católico había escuchado atento 
el anterior relato. Cuando terminó, l lamó 
un paje y le di jo:—Llamad á mi capi tán 
Garci Pérez. 

Cinco minutos tardó en presentarse u a 
hermoso joven,al parecer hijo de Agar , ves­
tido de capitán de lanzas. 
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rey 
—Señor—dijo Garci Pérez—mi padre te­

nia otra hecha igual aunque por otro art í­
fice. 

—¿Seria ésta?—preguntó el rey enseñán­
dole la de Alabez. 

El aguerr ido capitán de lanzas, no pudo 
dejar de verter dos lágr imas ante aquella 
cruz que le recordaba el autor de sus dias . 

—¿Era vuestro padre moro?—preguntó 
Alabez. 

—Alcaide — contestó Garci Pérez—mi 
pobre padre habia seguido la religión de 
Mahoma por que esa era la de sus mayores y 
ademas por convicción. Casado en Toledo 
con una cristiana, consintió en bautizarse á 

—V. A. me t iene á sus órdenes—dijo al 
en t ra r , haciendo los honores. 

—Cxárci, enséñanos la cruz de tu madre . 
El joven se quitó el peto y sacó de debajo 

de él, una cruz de plata, perfectamente 
igual á la de Alabez. 

—¿Habia en tu familia a lguna cruz pare­
cida á esa de tu madre?—le preguntó el 
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los ruegos de ella. El dia que un sacerdote 
der ramó las regeneradoras aguas sobre su 
cabeza, mi madre le regaló una cruz de pla­
ta igual á la que ella habia heredado de sus 
mayores . El carácter de mi padre , á quien 
Dios haya perdonado, era irascible y faná­
tico. Aunque cristiano de nombre , seguía 
siendo mahometano de corazón. Con vues­
t r a familia, Alcaide, tenia un resentimien­
to cuya causa nunca nos participó, y la 
idea de vengarse de un Alabez j a m á s se le 
borró de la mente. Hace unos siete años, al 
despertar una mañana , notamos con sor­
presa que mi padre habia desaparecido y 
con él su ant iguo traje de árabe. El de cris­
tiano que usaba, lo dejó en casa, escepto la 
cruz de plata. Desde entonces, por mas pes­
quisas que hemos pract icado, no se h a tenido 
noticia de su paradero. Si ha muerto , que 
Dios le haya recibido en su amoroso seno; 
—y esto diciendo,por mas que hacia esfuer­
zos por contener dos brillantes perlas que 
asomaban á sus ojos, rodaron por sus tosta­
das mejillas, como gotas de rocío al desli-
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zarse por los pétalos de la flor. 
—Garci Pérez—dijo Fernando V—las di­

ferencias entre tu familia y la de los Alabe-
zes han terminado. Abrazaos. 

Moro y cristiano obedeciendo á su rey, 
se estrecharon cariñosamente. 

—Podéis retiraros,—Garci Pérez;pero an­
tes, ¿sabéis, Alabez,como ha llegado á vues­
tro poder esa cruz?—y el rey le hizo una 
significativa mirada. 

Malique que comprendió que ante el hi­
jo no debia decir que era el matador del pa­
dre, y que advirtió que este era el deseo 
del soberano de Aragón, dijo: 

—Señor; la cogimos en un botin á los 
cristianos. 

Garci Pérez salió. 
—Aíabez—dijo el rey—mañana en la 

pr imera misa serás bautizado, así como tus 
hijas. 

—Gracias, Señor. Un nuevo favor te pi­
do. Que dejando esta incómoda tienda, pa­
séis á mi humilde palacio,donde tú y la rai-
na descansareis mejor. 
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—A mi esposa y á mí nos gusta , m i e n ­
t ras estamos en campaña, no dejar nuestro 
pabellón. Estamos á ello tan acostumbrados 
que te lo agradecemos, Alabez. 

'Como la noche habia ya estendido su 
manto sobre la t ierra, el alcaide besó las 
manos de los reyes y pidiendo licencia pa­
ra ret i rarse, le ordenó el católico monarca 
que podia quedarse en las habitaciones que 
ocupaba en el Castillo. 



VII. 

El dia siguiente, 17 de Julio de 1488, 
amaneció hermosísimo. 

La vista de un campamento al despertar 
la aurora,es sorprendente. Las tiendas cual 
blancas palomas posadas sobre la vega; los 
estandartes ondulando al soplo de la bri­
sa; los capitanes que dan órdenes; los solda­
dos que obedecen; las cajas y las cornetas 
que echan al viento sus guerreros acordes; 
las espadas que brillan; los plateados cas­
cos y los bruñidos petos que flamean bajo 
la influencia de los rayos solares; la lanza 
del pendón real que se alza orgullosa sobre 
las demás, todo,en fin,hace curioso y digno 
de atención el espectáculo. 
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Y si en este campamento en vez de re inar 
la tristeza propia de la cercana muer te , res­
plandece la a legr ia de la victoria, y si en 
vez de asentarse en un árido desierto, se le­
vanta en una frondosa vega, la belleza del 
cuadro sube de punto . 

Sobre un al tar de campaña se han colo­
cado las pesadas imágenes que han traido 
los reyes. En los cipreses del j a rd ín de Ala-
bez se ha colgado un pequeño esquilón para 
que convoque al ejército. Las t rompas y los. 
añafiles suenan también. 

El Obispo de Plasencia, revestido, se ha­
l la an te el a ra santa . Vá á dar comienzo a l 
incruento sacrificio de la Misa. 

Dirijid vuestra vista hacia la t ienda real . 
Los reyes de Castilla y Aragón salen en 

este ins tante ; Fernando V lleva á su lado el 
Alcaide Alabez, Isabel I á la encantadora 
Xarifa, que parece un ángel del empíreo. 
Detrás marchan Zulema y Zorayda con las 
damas de honor de la reina,y por ú l t imo los 
mas valerosos capitanes, entre ellos G-arci 
Pérez. 
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El sacrificio místico ha empezado. 
Un cuarto de hora después, el insigne 

Obispo de Plasencia echaba la bendición á 
millares de guerreros, que se prosternaban 
humildemente pa ra recibirla de manos de 
aquel representante del Dios de los ejérci­
tos. 

Concluida la Misa, dio comienzo á otra 
conmovedora ceremonia. 

Alabez y sus tres hijas se adelantaron ha­
cia al Obispo. La reina Isabel y el esforza­
do caballero D. Juan de Ávalos los acompa­
ñaban. 

El Obispo derramó las regeneradoras 
aguas del bautismo sobre aquellos cuatro 
moros que tanto habían deseado abando­
nar su falsa religión. 

Alabez recibió el nombre de Pedro, Xari-
fa el de Maria de la Encarnación,en recuer­
do de la primer imagen sagrada que vio es­
te pueblo; Zulema, Maria del Carmen, pa­
ra recordar el dia de la reconquista de es­
t a villa, y Zorayda el de Isabel, por su ma­
drina la generosa reina. 
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(1) También es muy dudoso que los reyes 
vinieran á este pueblo. Créese mas probable 
que enviaran desde Vera se ten ta y dos c a b a ­
lleros y a lgunos soldados pa ra que se apode­
raran de la fortaleza que se les habia ofreci­
do. Estos se ten ta y dos caballeros con sus fa­
milias,comeuzaron á fundar el pueblo c r i s t ia ­
no , y quedándose aquí , a lgunos años después 
crearon la Hermandad del Carmen, que se 
compone invar iablemente de dicho número . 
Cuando fallece un he rmano , se fijan edictos 

Terminada la imponente ceremonia , el 
ejército prorumpió en hu r ra s de en tus ias ­
mo y el rey católico tomando la mano de 
Alabez, le dijo: 

—Desde hoy quedáis nombrado alcaide 
de mi fortaleza de Velez el Rubio, Sr. don 
Pedro de Ávalos. Como tal seréis obedeci­
do y considerado. La nobleza de vuestro li­
naje os dá derecho á ejercer cargos eleva­
dos en mi reino, y por tanto si no os agra­
da el que os otorgo, pedid otro. Considerad 
cual será el cariño que me inspiráis , cuan­
do sin necesidad he venido á visi taros, pa r a 
tener que retroceder otra vez á Vera . (1) 
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La reina besó á las jóvenes y le dijo al 
alcaide: 

—Vuestras hijas,si consentís en ello,que­
dan nombradas mis damas de honor; y co­
mo sus virtudes y sus gracias naturales les 
dan derecho á mi protección y á mi amis­
tad, mis caballeros mas esclarecidos se da­
rán por honrados y orgullosos con unirse 
pa ra siempre á ellas. 

Las tres doncellas se ruborizaron ante 
aquel elogio hecho de ellas por una sobera-

* millares de hombres. La ya Encar­
nación miró involuntariamente á Garcí 
Pérez, que no lejos de allí no separaba su 
vista de ella. 

—Poderosos y cristianos r e y e s , — dijo 
Alabez, ó sea D. Pedro de Ávalos—desde lo 

l lamando al que se crea con derecho á la va ­
ran te v el que se presenta como sucesor t ie ­
n e q u / e n t í o n c a r con el fundador ó el úl t imo 
poseedor de la plaza. Yo traigo -ea; es taAeyen-
d a ñ o solamente á Fernando V sino á Dona. 
Isabel para darle mas atractivo y por ser esta, 
la creencia del pueblo. 
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( 1 ) Las dos escul turas que represen tando 
el misterio de la Encarnación , trajeron á esta 
villa los reyes católicos ó cuando menos los 
72 conquis tadores , son hoy propiedad del s e ­
ñor Barón del Sacro-Lirio que las conserva en 
buen estado, dentro de una especie de u r n a , 
que t iene en u n a sala baja de su casa, en esta 
población. 

más ínt imo y pro fundo de mi corazón, os 
doy las mas rendidas grac ias por cuanto 
hacéis en nuestro favor. Acepto reconocido 
el cargo de alcaide en esta fortaleza, -por 
que es un puesto en que tendré ocasiones 
de demostrar á V.V. A. A. mi leal tad. Per ­
mit idme no separarme de mis hijas, que 
son mi único encanto en la t ierra . Ahora, 
Señor, te pido me concedas el conservar 
en mi palacio esas sagradas imágenes ( 1 ) 
mient ras se les edifica un templo digno de 
ellas. Y pues el nombre que el ministro 
respetable del Dios Jesucristo me ha puesto 
al bautizarme, ha sido el de Pedro, á San 
Pedro se dedicará la p r imera Iglesia de Ve-
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lezel Rojo. ( 1 ) Mientras tanto en este l uga r 
donde por vez primera besé una cruz y don­

de he recibido el santo bautismo con mis 
hijas, levantaré una cruz que perpetúe la 
memoria de este hecho. El moro que otras 
veces ha escupido el signo de la redención, 
vendrá ahora á adorarlo humildemente . 

Y quince dias después se alzaba una cruz 
de piedra en el centro de la hoy l lamada 
plaza de San Nicolás. En el.centro de aque­

lla cruz se veia uná¿m&$№$@0№ nicho que 

( 1 ) Efectivamente la primera parroquia de 
Velez­Rubio estuvo dedicada á S. Pedro. No 
se sabe cuando se edificó; pero los libros p a ­
rroquiales que empiezan en 1534,la citan bajo 
esta advocación. Estuvo poco mas ó menos 
donde hoy se encuent ra la hermosa de la En­
carnac ión , que es la joya mas preciada de Ve­
lez­Rubio. En 1 7 2 4 un terremoto destruyó la 
parroquia de S. Pedro, t rasladándose los San­
tos Sacramentos y demás usos parroquiales á 
la ermita del Carmen, según consta de un 
acuerdo tomado por la Hermandad del mismo 
nombre en 1 5 de Agosto de dicho año. Des­
p u é s se trasladó á la Tercia , preciosa capilla 
aneja al palacio del Marqués de los Velez, y 
la cual está hoy convertida en pajar. Según 
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mis noticias, se t ra ta ac tua lmente de que los 
poseedores de la capilla la cedan, con objeto 
de consagrar la , dedicándola á Santa Teresa . 
Si esto se lleva á cabo, habrá que admira r dos 
g randes rasgeos. Uno: el ele los marqueses , 
que se desprenden de ella gene rosamen te / 
otroel de las personas que han iniciado y 

, conseguido el pensamien to noble de dedicar 
á su verdadero objeto tan buen edificio. 

( ) Como he dicho, la población cr i s t iana 
de Velez-Rubio comenzó con los setenta y dos 
conquistadores , los cuales se establecieron en 
loque hoy se l lama Fa t in . Los moriscos e m ­
pezaron también á bajarse y el pueblo se fué 

gua rdaba o t ra cruz mas pequeña de plata 
que era la que Alabez quitó al moro padre 
de Garci Pérez. 

Cuando los cristianos y los moriscos co­
menzaron á establecerse en el sitio que hoy 
ocupa esta villa, dejaron á la cruz del mo­
ro Alabez u n circuito de unos c incuenta 
metros; ( 1 ) y ac tualmente aunque la cruz 
ha desaparecido y con ella la tradición, 
aun conocen a lgunos la i r regular í s ima pla­
za ele San Nicolás con el nombre de plaza 
de la cruz del moro. 



" V I I I . 

Otro hecho trágico sucedió al pié de la 
cruz del moro. 

Pa ra concluir voy á relatarlo aunque 
sea brevemente. 

Cuando los Reyes Católicos regresaron 
á Vera, desde esta villa el capitán Garci 

agrandando y adquiriendo mucha impor t an ­
cia. En la espaciosa plaza del Fatin debió es­
tar el edificio del Ayuntamiento y el celebra­
do palacio del morisco Mig-uel Sandoval, que 
hoy no se sabe á ciencia fija el sitio que ocu­
pó. Los moriscos se desarrollaron muchísimo 
al paso que las setenta y dos familias crist ia­
nas disminuyeron tanto , que cuando ocurrió 
la sublevación de Aben-Humeya no quedaban 
mas que 20, habiendo por tanto cincuenta y 
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Pérez, tuvo u n a t ierna y entusiasta confe­
rencia con la hermosa convert ida Encarna­
ción. Juráronse en ella amor eterno. 

Una noche, (han t rascurr ido t res años 
desde la reconquista de Velez-Rubio) u n 
apuesto doncel, camina en dirección al pue­
blo á todo el ga lopar de su caballo. 

Es Garci Pérez que ha pedido l icencia á 
sus monarcas pa ra unirse por medio del 
matr imonio con la hija mayor del Alcaide. 

Encarnación debejf saberlo; buesto que 

dos menos. Espulsados los falsos crist ianos de 
esta t ie r ra por el heroico capitán gv.neral don 
Luis Fajardo, quedó Velez el Rubio casi d e ­
sierto con e to en 1569. En 23 de Diciembre 
de 1571 el Licenciado Medrano, tomó pose ­
sión en la Igdesia de San Pedro de esta vil la 
de la hacienda y casas de moriscos en n ú m e ­
ro de 260 estas ul t imas; y en 6 de Octubre de 
1572 se fechó en Granada una real carta para 
que el Licenciado Ibaüez de Zafra pasase á 
los lugares del Marquesado de Velez á en t en ­
der de la administración de los bienes de S. M. 
que fueron de moriscos, y que t enga presen­
te en la repoblación de dichos lugares en t re 
otras cosas las s iguientes : que en cada l u ­
g a r haya por lo menos la mitad de vecinos 



L A CRUZ DEL MORO. 59 

de vez en cuando asoma la bella faz al ca­
lado ajimez ele su retrete , como persona 
que espera. 

El calor del día habia sido insoportable 
y algunos sordos y pausados relámpagos, 
debidos ala influencia de aquel agente,apa­
recían en la atmósfera. 

Garci Pérez cuando estuvo á un tiro de 
fusil del palacio de Alabez, ó sea D. Pedro 
de Ávalos, se detuvo, desmontó, y ató su 
corcel de la brida á un frondoso álamo. 

que solían tener de moriscos, y que sean de 
fuera del reino de Granada; que de todas las 
casas haga tantas cuantos sean los vecinos y 
que otorguen escri tura de censo de 1 real por 
cada una en favor de S. M. Que se h a g a n las 
suertes de tierra y por cada diez, cuatro ven­
tajas para que el Señor del Lugar las dé de-
mas á quien quisiere. Que se midan las t i e ­
rras y se den sin fraude, etc. etc. En su vir­
tud se hicieron de la hacien ia de moriscos de 
Velez-Rubio 175 suertes y vinieron á poblar­
lo 125 familias, con el cura y sacristán, en su 
mayoria de los pueblos de Murcia y Albacete, 
dándoseles posesión de la hacienda que á ca­
da una les cupo, en la lgles ia parroquial . Des­
de esta época comenzó de una manera rápida 
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Llegó debajo de la ventana de Enca rna 
cion, dio dos veces con la espuela en u n a 
pequeña puer ta , y poco después,abriéndose 
esta, dio paso á la antes Xarifa. 

—Garci , Dios te guarde—dice Enca rna ­
ción, pucliendo apenas balbucear estas pa­
labras.—¡Si vieras cuanto he sufrido en t u 
ausencia! 

—Encarnación—dice el capitán, tomán­
dola la mano y estrechándola contra su 
palpi tante corazón—fuera de tu lado no he 
tenido un sola dia dichoso; y lo soy tanto en 
este ins tante , que si Dios me qui tara ya la 
vida no me quejaria ele Él .—Garci ,—sigue 
Encarnación sin poderse pa ra r la mano del 
corazón de su amante ,—si á estas horas nos 
viera a lguien solos,podría in terpretar nues-

el desarrollo de la población, como se obser ­
va por un interrogatorio hecho en 27 de J u ­
lio de 1752 por el Juez D. José del Moral y 
Barr ientos , subdelegado del Sr. Marqués de 
Campo Verde . Hoy inúti l es decir que Velez-
Rubio es una de las poblaciones mas impor­
t an te s de la provincia de Almería . 
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tros inocentes amores de una manera poco 
favorable á mi honra . Vén mañana y píde­
me á mi padre y que la Virgen nos dé t an ta 
felicidad, como grande es el amor que te 
profeso. 

—Si alguno m u r m u r a , que el Todopode­
roso le maldiga y le quite el poder de la pa­
labra. Un caballero cristiano sabe respetar 
y defender el honor de las doncellas y an­
tes perdería la vida que consentirse ni con­
sentir á nadie ni a u n siquiera una palabra 
mal sonante. 

Llabia tal energía , tal calor, tal verdad 
en el discurso del capitán, que aceptando 
el brazo que la ofrecía, Encarnación se de­
cidió á ir con él hasta la cruz que su padre 
habia levantado. 

¡Qué poesía tan sublime hay en las con­
versaciones de los verdaderos enamorados! 
¡Qué frases,que conceptos, que armonía tan 
na tura l y tan bril lante hay en sus vehemen­
tes improvisaciones! ¡Hasta los hombres 
más frios y más dados á la meditación y á la 
ciencia, dan al t raste con sus conocimien-
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tos, pa ra disfrutar de la incomparable dicha 
de un coloquio amoroso! 

F iguraos , pues, cual ser ia el diálogo en­
t re Encarnación y Garci Perez, al pié de 
u n a cruz, en una noche de verano, rodeado 
de flores que embalsamaban el ambiente , y 
teniendo por testigos á Dios y á la t ierra . 
Pero no era esto úl t imo, que alguien los 
escuchaba; y este a lguien era Mofarix, el 
moro d é l a mirada torba, que amaba en se­
creto á Xarifa y que esta habia despreciado 
varias veces. 

Pesado alfange apr is ionan sus manos. 
El t raidor se acerca sin que se aperciban 
los amantes . Llega, y alzando a r m a ho­
micida descarga un t remendo golpe, sobre 
la cabeza de su rival. 

Encarnación dio u n gri to desgarrador 
al conocer á Mofarix y ver á Garci Perez 
que exclamando: ¡Por las calzas de Pelayo, 
cobarde, que has de p a g a r tu traición! cayó 
al suelo bañado en s a n g r e . 

La mujer , ser débil por excelencia,cuan­
do se encuentra en t r ances tan apurados 
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y supremos, como se vio Encarnación, ad­
quiere una fuerza y una energía superior á 
la de los hombres. Esto pasó á nuestra he­
roína. 

El infame moro dejó el alfange y sacó un 
puñal . 

Dirijióse contra su amada con objeto de 
asesinarla, pero esta mas veloz que el re­
lámpago que alumbró el triste cuadro, sacó 
de la vaina la tizona de Garci, y desespera­
da tiró á Mofarix una estocada á fondo. 

El amor desesperado, hizo un mi lagro . 
Aquella joven que se veia a l a s puertas de 
la muerte y sobre todo, que veia espirar al 
hombre amado, tuvo tal tino en el golpe, 
que le atravesó el pecho al maldito moro, 
origen de su desgracia. 

Encarnación siguió gr i tando. La violen­
cia de la escena, la hizo caer desfallecida, 
hiriéndose al tocar el suelo con el alfange 
de su despreciado aman te . 

Como todo esto sucede en mucho menos 
tiempo que se tarda en referirlo, cuando 
cristianos, moros y moriscos acudieron con 
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antorchas encendidas al sitio de la catástro­
fe, hal laron un muerto, el aga reno : otro es­
pirando, Garci Pérez, y una joven sin senti­
do, Encarnación . 

Inút i l es decir la impresión, que espectá­
culo tan desgarrador produjo en D. Pedro 
de Ávalos. Juró , clamó y maldijo mil ve­
ces al infame autor de la t ragedia . 

É n t r e l a gente que había acudido, se en­
contraba un ministro del Señor. 

La hija del Alcaide abrió los ojos. 
—Padre—dijo con voz débil, dirijiendo-

se al sacerdote—ya que Dios no ha permiti­
do que me u n a en la t ierra al que ha sido 
mi único amor, echadnos las bendiciones 
pa ra que nuestras almas permanezcan en­
lazadas e te rnamente en el reino que n u n c a 
acaba. 

Garci Pérez, cuya vida se escapaba por 
momentos,concentró todo el calor vital que 
le quedaba, en los ojos, para contemplar á 
Encarnac ión por úl t ima vez. 

El sacerdote le preguntó si consentia en 
un i r se con ella,y haciendo un signo afirma-
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tivo, el representante de los Apóstoles san­
tificó aquella boda sangr ienta . 

El cadáver de Mofarix fué arrojado á los 
muladares , por orden del Alcaide. 
. Garci Pérez y Encarnación fueron trasla­
dados con el mayor esmero al palacio de 
Arabez. 

Contra todas las predicciones de los mé­
dicos árabes, la vigorosa organización de 
Garci Pérez, le salvó de la muer te . Encar­
nación que no tenia mas que un ligero ras­
guño y la escitacion que todo la produjo, 
sanó pronto . 

Durante la convale&cencia del capitán,es­
te, acompañado de su esposa, iban todas 
las noches al pié de la cruz á rogar al Dios 
de la Misericordia por el alma del malha­
dado moro que estuvo á punto de hacerlos 
infelices. 

El Señor protegió al piadoso y amante 
matrimonio,que pudo considerarse como el 
mas dichoso de la t ierra . 












